
  
    [image: Amándote]
  


  
    
      AMÁNDOTE
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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Mi tipo de libros favorito! Disfruté cada historia, los personajes y los finales felices.”

      

      

      

      
        
        Si hacer realidad el sueño de una novia es fácil… ¿por qué enamorarse es tan difícil?

      

      

      La vida de Annie O’Leary terminó el día en que su bebé murió. Pero luego se mudó a Montana y encontró un propósito, una razón para despertar cada mañana. Hay algo en Bozeman, algo en los amigos que ha hecho, que la mantiene con los pies en la tierra y el corazón entero.

      

      Dylan Bayliss es un veterano del ejército y especialista en seguridad. Ha vivido al límite y ha pagado un precio más alto que la mayoría. Ahora está a punto de enfrentar su mayor miedo, y Annie es la única mujer en quien confía lo suficiente como para ayudarlo.

      

      Annie haría casi cualquier cosa por los demás, pero no sabe si tiene el valor de hacer lo único que podría cambiar sus vidas para siempre.

      

      Amándote es el segundo libro de la serie The Bridesmaids Club, pero puede leerse de forma independiente. Todas mis series están conectadas, así que si conoces a alguien que te guste, podrías encontrarlo en otro libro.

      

      Para recibir noticias sobre mis próximos lanzamientos, visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi boletín. ¡Feliz lectura!

    

  


  
    
      
        
        “Si siempre intentas ser normal, nunca sabrás lo increíble que puedes llegar a ser.”

      

        

      
        - Maya Angelou -
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      Si le pidieras a Annie O’Leary que eligiera entre un hombre atractivo y una noche tranquila con sus amigas, escogería a sus amigas siempre. La vida tenía una forma curiosa de desenvolverse, y a veces no tenía nada de gracioso.

      Hace cuatro años, llegó a Bozeman con el corazón destrozado y sin esperanza de volver a ser feliz. Ahora, aquí estaba, panadera a tiempo parcial, recepcionista a tiempo parcial y hada madrina a tiempo parcial para novias en apuros.

      Miró a través de la ventana del Café Angel Wings, solo prestando atención a medias a la conversación a su alrededor. Seis semanas atrás, Annie y tres de sus amigas habían fundado El Bridemaid´s Club. Habían leído un artículo en el periódico sobre una novia a quien le habían robado los vestidos de sus damas de honor. En cuestión de días, reunieron todos sus vestidos de dama de honor y ofrecieron cuatro a la novia. Con más giros y vueltas de los que deberían haber sido posibles, la pareja disfrutó de una hermosa boda.

      Después de la publicidad que generó su historia, mujeres de todo el país comenzaron a enviarles vestidos de dama de honor y de novia. Y habían llenado una caja con cartas de otras mujeres pidiendo ayuda.

      Tess Williams, su amiga y dueña del Café Angel Wings, le dio un codazo por debajo de la mesa.

      —¿Estás escuchando, Annie?

      Molly y Sally, sus otras amigas, miraron por la ventana para ver qué llamaba su atención.

      —Es Dylan —suspiró Sally—. ¿Sabrá siquiera lo increíblemente guapo que es?

      La primera vez que Annie conoció a Dylan Bayliss, no supo qué pensar de él. Rara vez sonreía, casi nunca tocaba a nadie y tenía una forma de llenar una habitación sin darse cuenta. Tenía que admitir que un metro noventa y tantos de pura testosterona masculina impactaría en cualquier lugar. Si a eso le sumabas hombros anchos, una mandíbula cincelada y ojos azul zafiro, tenías a un hombre que haría girar la cabeza de cualquier mujer.

      Tess asomó la cabeza por el borde de la ventana y le sonrió a Dylan.

      —Bien, ya tuvimos nuestra dosis de hormonas por hoy. ¿Podemos volver a nuestra reunión? Annie y yo tenemos que preparar la siguiente bandeja de comidas para el Café Lighthouse.

      —A ti te da igual —se quejó Sally—. Tu prometido se encarga de calentar tus pies por las noches. No todas tenemos la suerte de tener un hombre como Logan Allen en nuestras vidas.

      —Y algunas no queremos uno —afirmó Molly. Su acento irlandés suavizaba las palabras, dándoles un tono melódico que disimulaba el dolor detrás de ellas. Su matrimonio había durado un total de seis meses. El encantador y romántico hombre con el que se había casado había compartido su encanto con alguien más, y Molly aún se estaba recuperando.

      Sally le dio un abrazo rápido.

      —¿En qué íbamos? —preguntó.

      Tess miró sus notas.

      —Julie llega mañana con sus dos damas de honor. Ha revisado el catálogo y puse aparte los vestidos que le gustaron.

      Cuando empezaron con El Bridemaid´s Club, su mayor desafío era mostrarles a las novias cómo eran los vestidos. Así que Molly, que era fotógrafa profesional, diseñó un catálogo con los vestidos donados. Hasta ahora, estaba funcionando mejor de lo que imaginaban.

      —Hablé con mi novia —dijo Sally—. Holly vendrá el sábado con sus hermanas.

      Annie dejó de beber su batido.

      —¿Las seis?

      Sally asintió.

      —Solo espero que no traigan a más gente.

      Apoyó los codos en la mesa y miró otra vez por la ventana.

      —¿Cómo crees que sería la mujer perfecta para Dylan?

      Annie se había estado preguntando lo mismo, lo que la aterraba. A menos que contara un desastroso incidente en una bolera, no había salido con nadie en más de seis años. No había sentido interés en conocer a otro hombre. Hasta que conoció a Dylan. Le intrigaba, la dejaba preguntándose qué había detrás de esa fachada impenetrable que mostraba al mundo.

      Dylan tampoco parecía salir mucho, pero eso podía deberse a su problema con el contacto físico. Le había dicho a Tess que estaba trabajando en ello, lo que fuera que eso significara.

      Annie sonrió ante la expresión seria de Sally.

      —Diría que la mujer perfecta para Dylan sería una morena de un metro setenta y cinco, con ojos verdes brillantes y un amor por los animales.

      Sally se sonrojó.

      —Soy la peor persona para Dylan. Él es demasiado…

      —¿Perfecto? —dijo Molly.

      —Complicado —añadió Annie.

      Las cuatro cabezas alrededor de la mesa asintieron.

      Dylan debió de sentir el interés femenino al otro lado de la ventana. Se giró y miró a cada una de ellas. Annie se encogió en su asiento, demasiado avergonzada para devolverle la sonrisa como hicieron las demás.

      Él levantó la muñeca y señaló su reloj. Annie sabía que estaban retrasadas, pero algunas cosas valían unos minutos extra. Especialmente si involucraban una charla de chicas sobre el hombre que tenían enfrente.

      —¿Nos falta algo más? —preguntó Tess.

      Todas sacudieron la cabeza.

      —Bien, entonces supongo que nuestra reunión terminó. Solo nos desviamos del tema cuatro veces. Debe de ser un récord para nosotras.

      Molly rio mientras se ponían de pie.

      —Tendremos que venir más preparadas la próxima vez.

      Dylan debió darse cuenta de que habían terminado. Entró en el café y se acercó a Tess en el mostrador.

      —¿Listas para que cargue las comidas en la camioneta?

      Su acento tejano le puso la piel de gallina a Annie. No es que fuera a decírselo. Desde la primera vez que lo vio, Dylan la había evitado cuidadosamente. Apenas habían hablado y nunca se habían tocado, salvo cuando él tropezó con sus pies en medio de una capilla.

      —La mitad de las comidas ya están listas —dijo Tess, desapareciendo en la cocina.

      Annie se acercó al mostrador. Ya habían colocado veinte comidas en bandejas de aluminio y las habían empaquetado en cajas. Las personas que comían en el Café Lighthouse apreciaban la comida que preparaban. Para algunos, era la única comida segura del día.

      Dylan carraspeó cuando Annie abrió la puerta de la cocina.

      —¿Quieres venir conmigo?

      Ella frunció el ceño y miró por encima del hombro. No había nadie más.

      —¿Me hablas a mí?

      Dylan se encogió de hombros.

      —Solo me preguntaba.

      —No puedo… salir, quiero decir. Estoy a cargo del Café Angel Wings. Y luego tengo práctica de bolos.

      Dylan asintió.

      —Tal vez la próxima vez.

      Annie se apresuró a entrar en la cocina y se reprendió mentalmente. ¿Por qué siempre se quedaba sin palabras con Dylan? Era un hombre. Un hombre perfectamente normal, guapísimo, pero un hombre al fin y al cabo. Y ella era una mujer soltera y segura de sí misma, cuya excusa para no ir con él había sido… la práctica de bolos.

      Dylan estacionó frente a la iglesia del pastor Steven e intentó averiguar qué había hecho mal. Annie había puesto cara de que preferiría vomitar antes que entregar las comidas con él.

      Se había arriesgado, había salido de su zona de confort y había terminado con las manos vacías.

      —¿Vas a quedarte ahí todo el día o vas a ayudar a descargar las cajas? —Logan estaba en la acera, con las manos en la cadera y demasiado molesto para ser un sábado por la tarde.

      Desde que se mudó a Bozeman, Dylan había sido amigo de Logan. Se conocieron hacía ocho meses en una sesión grupal organizada por el pastor Steven para personas con trastorno de estrés postraumático. Su primera reunión fue una extraña combinación de buenos consejos y bromas bien intencionadas. Los hombres que conoció siguieron asistiendo, y él también.

      Dylan abrió la puerta.

      —¿Eres la policía de la comida ahora?

      —No dirías eso si supieras lo que he pasado hoy. El Departamento de Policía de Bozeman tiene dos oficiales en los Juegos Mundiales de Policías y Bomberos. Pasé las últimas cuatro horas escribiendo un artículo sobre su rutina de entrenamiento.

      Además de ser el amigo más cercano que tenía, Logan era reportero del Bozeman Chronicle. Antes de eso, fue corresponsal de guerra, con artículos sindicados en más periódicos de los que Dylan podía recordar.

      Abrió la puerta trasera de su camioneta y le pasó una caja a Logan.

      —Llévala adentro. Tess dijo que el pastor Steven llamó. Tendrán la casa llena esta noche.

      —¿Qué más dijo mi prometida?

      —Mejor pregúntale tú mismo. Parecía un poco molesta porque trabajabas hoy.

      —Es mejor que desempacar más vestidos de damas de honor. —Logan cerró la puerta del copiloto con el codo—. Es como una epidemia. Encuentran hogar para media docena de vestidos y llegan otros diez.

      Dylan no se molestó en cerrar la camioneta. Regresarían en breve. Si alguien estaba lo suficientemente desesperado como para llevarse el resto de las comidas, probablemente necesitaba la comida más que ellos.

      Logan siguió el sendero de ladrillo rojo que rodeaba la iglesia.

      —¿Qué has estado haciendo hoy?

      —Recogí una rara colección de huevos de Fabergé y los entregué en una casa de subastas en Denver.

      —Apasionante.

      Dylan contuvo una risa.

      —Lo es cuando valen millones. Eran bonitos, pero hay que preguntarse por la cordura de la gente. Yo no pagaría lo que decía el catálogo que valían.

      Logan empujó la puerta trasera con la cadera.

      —Por eso no te invitaron a la subasta.

      El pastor Steven levantó la vista desde la encimera de la cocina, su sonrisa amplia les dio la bienvenida.

      —Podía oler la comida de Tess y Annie desde una milla de distancia. ¿Asado de ternera?

      Dylan dejó su caja junto al pastor Steven.

      —Adivinaste bien. Annie empacó un postre aparte. Dijo que los cheesecakes deben ir directo al refrigerador.

      Logan comenzó a vaciar los platos envueltos en papel de aluminio de su caja.

      —¿Cuántas personas esperan esta noche? —preguntó al pastor Steven.

      —Ya hay veinte personas en el comedor. No me sorprendería que llegaran otras veinte en la próxima media hora.

      Un niño de pelo rojo brillante y pecas neón entró en la cocina.

      Se detuvo y frunció el ceño al ver a Dylan.

      —No has venido en siglos. Papá pensó que te habías ido a trabajar a otro lado.

      Dylan le extendió la mano y el niño cruzó la habitación corriendo. Hicieron el mismo apretón de manos secreto que llevaban practicando seis meses.

      —No voy a ninguna parte, enano. ¿Quieres ayudarme a poner las mesas?

      —Papá ya me puso en deberes de cuchillos y tenedores —dijo el niño.

      —También necesitarás cucharas. Annie y Tess hicieron cheesecake.

      Dylan vio cómo una sonrisa se extendía por el rostro de Franky.

      —Deberías venir a cenar más seguido.

      Antes de que Dylan pudiera decir algo más, Franky tomó un puñado de utensilios y regresó al comedor.

      —¿Cómo está el padre de Franky? —preguntó Dylan.

      —Está trabajando en la gasolinera de Gallatin Road. Eso le ayuda con algunas cuentas, pero no es fácil.

      —¿Franky recibió el uniforme de la liga infantil?

      El pastor Steven sonrió.

      —Se lo di la semana pasada. Estaba tan emocionado que no sabía qué hacer consigo mismo. Fue un bonito gesto de tu parte.

      Dylan se encogió de hombros.

      —No debería tener que dejar el béisbol porque su papá no puede pagar un uniforme nuevo.

      Logan puso otra caja sobre la encimera y miró a Dylan.

      —Aquí hay un patrón preocupante. Tú hablas y yo hago todo el trabajo.

      —Se llama trabajar de manera más inteligente, no más dura —respondió Dylan—. Además, escribir un artículo sobre policías sudorosos no es precisamente un trabajo extenuante.

      Logan vació la caja y puso algunas de las cenas en el gran horno industrial.

      —Mejor que cargar huevos hasta Denver.

      El pastor Steven miró alrededor de la cocina.

      —Necesitaremos traer las demás cajas adentro. La cena estará lista en diez minutos.

      Logan sostuvo la puerta abierta para Dylan.

      —Después de ti.

      —¿Intentas impresionarme con tus modales?

      —Me aseguro de que vayas a la camioneta y no desaparezcas en el comedor. Franky no te dejará ir si entras ahí. —Logan cerró la puerta y caminó por el sendero—. ¿Por qué estabas mirando al vacío cuando llegaste?

      —No voy a decírtelo.

      Logan sonrió.

      —El tipo fuerte y silencioso no me impresiona. Tendrás que dejar eso para las damas.

      Un rubor subió por el cuello de Dylan.

      —Espera un momento. ¿Me estás diciendo que una mujer te tuvo contemplando el significado de la vida?

      Dylan abrió la tapa de la camioneta.

      —Probablemente deberíamos haber sacado los cheesecakes primero. Si se derritieron por todas partes, le diré a Tess que fue tu culpa.

      Logan no parecía preocupado por los cheesecakes. Estaba más preocupado por Dylan, y eso era algo que Dylan no necesitaba.

      —¿Quién es ella?

      Puso la caja más grande en los brazos de Logan.

      —Nadie que conozcas.

      —¿Quieres apostar? Conozco a la mayoría de la gente en Bozeman, o a alguien que conoce a alguien más. Dime un nombre y te diré si su expediente ha pasado por mi escritorio.

      —Suenas como James Bond —murmuró.

      —Los halagos frívolos no me van a distraer. ¿Quién es ella?

      Se salvó de responder por el sonido de una bocina.

      Logan le lanzó una mirada fulminante.

      —Te has comprado algo de tiempo.

      Dylan aceptaría lo que fuera.

      Tess, la prometida de Logan, estacionó su coche y caminó hacia ellos.

      —¿Han llevado los cheesecakes adentro? —Miró la caja en las manos de Logan—. Espero que eso no sea lo que creo que es.

      Dylan observó cómo Logan le dedicaba su mejor sonrisa embelesada. Normalmente tenía su efecto en Tess, pero hoy no funcionaba.

      Ella miró dentro de la camioneta y chasqueó la lengua.

      —Lo único que hay aquí son los cheesecakes. ¿En qué estabas pensando?

      —En lo bien que van a saber —dijo Dylan mientras sacaba otra caja de su camioneta.

      Tess tomó la última caja en sus brazos y siguió a Logan por el sendero.

      —Cierra tu camioneta, Dylan. Hay mucha gente esperando su cena.

      Hizo lo que le dijeron. No valía la pena desafiar a la prometida de su mejor amigo, especialmente cuando esa misma mujer era la jefa y amiga de Annie.
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      —¿Quieres decirme por qué andas por ahí como un oso herido? —preguntó Logan.

      Dylan se giró desde el lavavajillas.

      —No estoy herido.

      —Podrías haberme engañado. ¿Qué está pasando?

      Apiló cuatro platos dentro del lavavajillas y buscó vasos sueltos por la cocina.

      —No estoy seguro de querer tener esta conversación contigo.

      —Inténtalo —Logan cruzó los brazos sobre el pecho.

      —No lo entenderías.

      —Quizá entienda más de lo que crees.

      Dylan no veía cómo eso era posible. Logan estaba enamorado. No se había apartado de Tess en toda la noche. Incluso cuando no estaban sentados juntos o tomados de la mano, había una conexión entre ellos que cualquiera podía notar.

      —¿Esto tiene algo que ver con tu búsqueda de la mujer perfecta?

      Dylan alcanzó el detergente y vertió media tapa en el dispensador.

      —¿Cómo lo supiste?

      —Llevas semanas sin mencionar a nadie con quien estés saliendo, así que supuse que no ha pasado. Y cada vez que mirabas a Tess esta noche fruncías el ceño, y dudo que tuviera que ver con la comida.

      Dylan se apoyó contra la encimera.

      —Puedo hablar con mujeres. Incluso coquetear un poco. Pero en cuanto pienso en salir con alguna, me bloqueo.

      —¿Tiene algo que ver con lo que pasó en Afganistán?

      Se tensó. Estaba harto de revivir sus últimos meses en el ejército. Pero, por más que intentara olvidarlo, nunca desaparecía.

      —Tiene todo que ver con eso. No puedo tocar a nadie sin entrar en pánico. No importa lo que haga, siempre está ahí.

      —¿Has hablado con el pastor Steven?

      —Sí. Me dijo que empezara poco a poco. Que le pidiera ayuda a alguien en quien confiara.

      Logan extendió los brazos.

      —Yo lo haré.

      Dylan negó con la cabeza.

      —¿Tienes idea de lo raro que sería? Y aun así no solucionaría mi problema de tocar a una mujer.

      Logan no se molestó en responder a esa observación.

      —No sé qué hacer.

      —¿Qué quieres?

      Dylan miró a su mejor amigo.

      —Quiero ser normal —dijo en voz baja—. Quiero poder tener una relación de verdad con una mujer. Algún día quiero una esposa, hijos, la cerca blanca y todo eso. Pero nadie se acercará a mí con mis problemas.

      Cogió un paño de cocina y caminó hasta el horno.

      —Yo no saldría con alguien como yo. ¿Cómo puedo esperar que otra persona lo haga?

      —¿Has pensado en buscar ayuda profesional?

      —Vi a alguien en Texas. Me ayudó a llegar hasta donde estoy hoy.

      Logan sonrió, y Dylan apreció su sentido del humor.

      —Sí, ya sé. Soy un trabajo en proceso.

      —¿Entonces qué vas a hacer? —preguntó Logan.

      —No lo sé —terminó de limpiar el horno y lanzó el paño al fregadero—. Si encontrara a alguien con quien practicar, tal vez ayudaría.

      Logan pareció tomarse en serio la idea, cosa que no muchos habrían hecho.

      —No creo que tengas muchas oportunidades —dijo con seriedad.

      —Dímelo a mí —murmuró Dylan—. Ni siquiera tengo el valor de pedirle ayuda a alguien.

      —¿Tienes a alguien en mente?

      Dylan echó un último vistazo a la cocina antes de dirigirse al comedor.

      —Pensé que sí, pero no creo que esté interesada.

      —¿Así que no le has preguntado?

      Dylan resopló.

      —Primero tendría que hablar con ella.

      —Eso podría ayudar.

      Se detuvo junto a la puerta y miró a Logan, que ahora sonreía. Dylan no veía qué tenía de gracioso lo que había dicho.

      Cuando entraron al comedor, Franky era la única persona en la mesa. Todos los demás estaban en la sala, hablando y riendo tan fuerte que Dylan podía escucharlos desde la calle.

      Miró el postre a medio comer frente a su pequeño amigo.

      —¿Te gusta la tarta de queso?

      Franky sonrió.

      —Es mejor que cualquier cosa que haya probado.

      Logan dobló un mantel.

      —Asegúrate de decírselo a Tess. Te querrá para siempre.

      Tess entró en la habitación.

      —¿Decirme qué? —Se acercó a Franky y le revolvió el cabello.

      —Que haces una tarta de queso increíble —dijo Franky.

      —Bueno, gracias. Me alegra que te guste.

      Logan besó la mejilla de Tess y rodeó su cintura con un brazo.

      —¿Te dije cuánto me gusta tu tarta de queso?

      Tess puso los ojos en blanco y sonrió a Dylan y Franky.

      —Ignoren a mi prometido. Cree que por amarlo tendrá un trato preferencial.

      Dylan no pudo evitar notar la ternura en el rostro de Logan. Quería sentir ese mismo orgullo al mirar a los ojos de la mujer que amara. Pero no sabía si algún día podría acercarse lo suficiente a alguien para amarla.

      O si alguien querría acercarse a él.
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        * * *

      

      Annie observó el caos frente a ella. Holly, la próxima novia del grupo, estaba en medio de la sede del Bridemaid´s Club con sus seis hermanas, su madre y dos tías. Se habían presentado al entrar, pero después de la cuarta hermana, Annie perdió la cuenta de quién era quién.

      Tess se subió a una silla.

      —Bienvenidas al Bridemaid´s Club. Soy Tess. Sally está junto a la ventana y Annie, junto a la puerta.

      Sally y Annie saludaron al grupo de mujeres.

      Menos mal que habían trasladado los vestidos al altillo. De lo contrario, no habría espacio suficiente para la familia de Holly.

      Hasta hacía unas semanas, usaban el apartamento de Tess para guardar los vestidos. Pero cuando comenzaron a ocupar demasiado espacio, Logan ofreció su casa como oficina. Y cuando le pidió matrimonio a Tess en esta misma habitación, fue lo más romántico que Annie hubo visto en mucho tiempo.

      Tess señaló los pequeños percheros que habían dispuesto en la sala.

      —Hemos colgado los vestidos que les gustaron en cada perchero. Sabrina y Hannah trabajarán con Sally. Beth y Lily estarán con Annie, y Desiree y Tina conmigo.

      Annie y Sally se dirigieron a sus respectivos percheros.

      Sally sostuvo en alto un chal rosa brillante. Habían organizado los vestidos, pero aún había algunos accesorios por clasificar.

      —¿A quién le gustó este chal del catálogo?

      Una mujer de poco más de veinte años dio un paso adelante.

      —A mí —dijo con una sonrisa pícara—. Y quiero decirles a todos desde ahora que amo este color. Así que nada de quejas sobre lo brillante que es.

      Otra hermana rio y sostuvo el vestido que había elegido contra su cintura.

      —Solo quieres que Alistair te note.

      Más risas estallaron entre las demás hermanas.

      Annie miró a Tess y sonrió. Ayer se habían sentado juntas para planear cómo hacer que esta cita no se alargara por horas. Por la expresión en los ojos de Tess, estaba a punto de poner ese plan en marcha.

      Cuando todas comenzaron a hablar al mismo tiempo, Tess levantó una mano en el aire. No pareció hacer mucha diferencia. La familia de Holly estaba tan emocionada que era un milagro que Tess hubiera captado su atención por tanto tiempo. Sally se llevó dos dedos a la boca y sopló con fuerza. Un silbido agudo atravesó la habitación y todas se quedaron en silencio.

      Sally había crecido en un rancho, rodeada de tres hermanos mayores y miles de vacas. Annie imaginó que la técnica del silbido debía de ser una de las maneras en que había aprendido a hacerse escuchar.

      Tess le sonrió a Sally y luego miró a Holly y a sus damas de honor.

      —Si deciden que no les gusta alguno de los vestidos que han elegido, podemos revisar el catálogo para ver si hay otro que quieran probarse. Por favor, no busquen solas en los percheros. Si los vestidos se desordenan, será difícil encontrarlos.

      Diez pares de ojos femeninos se dirigieron al largo perchero de vestidos alineados contra una pared. La seda y el satén brillaban bajo las luces colgantes. La posibilidad de que todo permaneciera en orden era mínima, pero si alguien podía lograrlo, era Tess.

      —El vestidor y el baño están detrás de ustedes. ¿Están listas?

      Un coro de voces respondió “¡Sí!”, y Tess sonrió.

      —Entonces, manos a la obra. Tenemos exactamente una hora para encontrarles un vestido a todas.

      Annie esperó a que sus dos damas de honor se le acercaran. Beth se presentó junto a su hermana. Era baja, rubia y de ojos azules. Lily era unos centímetros más alta, con cabello oscuro y ojos grises. Eran tan diferentes como dos hermanas podían ser.

      —¿Quién quiere ir primero? —preguntó Annie.

      Las hermanas se miraron entre sí. Beth dio un paso adelante.

      —Yo.

      Annie revisó la hoja de papel que Tess le había dado y sacó un vestido color durazno suave del perchero.

      —Este se verá precioso.

      Beth se lo sostuvo contra el cuerpo.

      —Y tal vez hasta me quede bien. Ahora vuelvo.

      Atravesó el suelo de madera y desapareció en el dormitorio que habían convertido en vestidor.

      Lily fue la siguiente. Annie tomó un vestido de satén azul cobalto del perchero.

      —Creo que este te quedará grande. Cuando te lo pongas, lo ajustaré con alfileres para que veas cómo se ve.

      Lily se colocó el vestido sobre sí y sonrió.

      —Mamá y la tía Janice se encargarán de todos los arreglos. Trajeron alfileres e hilo de medir.

      Annie suspiró de alivio. Podía ser buena cocinera y recepcionista, pero nunca había usado una máquina de coser.

      —Me alegra que sepan lo que hacen.

      Durante los siguientes cuarenta minutos, vestidos, accesorios, alfileres y cintas de medir pasaron de una mano a otra sin cesar. Era un caos con mayúsculas.

      —¿Estás segura de que esto se ve bien?

      Annie miró al otro lado de la habitación. Una de las hermanas de Holly giraba frente a un espejo y se observaba con ojos críticos.

      —Eres hermosa —dijo la madre de Holly—. No puedo creer que estemos aquí hoy, recibiendo toda esta ayuda.

      Tess colocó en una bolsa los vestidos que sus dos damas de honor habían elegido.

      —Tenemos otra sorpresa para ti.

      Holly levantó la vista desde el suelo. Estaba de rodillas, ajustando el dobladillo del vestido de una de sus hermanas con alfileres.

      —Ya han hecho tanto por nosotras.

      —Vuelvo en dos minutos.

      Tess desapareció con Sally y regresó con dos grandes bolsas blancas.

      —Estas llegaron la semana pasada. Tu mamá dijo que no encuentras un vestido de novia. Si te gusta alguno de estos, puedes llevártelo a casa.

      La boca de Holly se abrió de asombro cuando Sally retiró la funda de uno de los vestidos. El corpiño de satén brillaba con cientos de diminutas lentejuelas cosidas en la tela.

      —El otro vestido es sin tirantes, pero igual de bonito.

      Sally levantó la funda del segundo vestido y sonrió cuando la falda de organza cayó suavemente hasta el suelo.

      —Ambos son casi de tu talla.

      Los ojos de Holly se movieron rápidamente entre los dos vestidos. Tocó la falda del primero y suspiró.

      —Los dos son hermosos, pero este es mi favorito.

      Sostuvo el vestido frente a ella y giró sobre sí misma para que todas pudieran verlo.

      —Te ves preciosa —dijo su madre.

      Tess sonrió a la futura novia.

      —¿Por qué no te lo pruebas?

      Holly miró su reloj.

      —Ya casi se acaba nuestra cita.

      Sally abrió la puerta del vestidor.

      —Las siguientes damas de honor llegarán en quince minutos, así que tenemos tiempo.

      —Yo iré contigo también —dijo una de las hermanas de Holly.

      —¡Espérenme! —exclamó otra mientras se ponía los calcetines—. No me pierdo esto por nada.

      En pocos minutos, todas las hermanas de Holly estaban en el vestidor. Annie podía oír sus voces emocionadas y el silencio repentino cuando imaginó que Holly había salido con el vestido puesto.

      Lily, una de las damas de honor que Annie había estado ayudando, asomó la cabeza por el marco de la puerta.

      —¿Listas para la gran revelación?

      La madre y las tías de Holly asintieron. Annie sabía que el vestido favorito de Holly se vería impresionante en la menuda rubia. Pero cuando entró a la habitación, hasta ella se quedó sorprendida por lo espectacular que lucía el vestido.

      La madre de Holly se secó los ojos y una de las tías sacó un paquete de pañuelos de su bolso.

      Después de un instante de silencio, todas comenzaron a hablar al mismo tiempo. Annie encontró un asiento a un lado de la habitación y se sentó. Hacía mucho que no pensaba en su propia boda, pero algo de ese día le trajo recuerdos que preferiría olvidar. No sabía si era la falda de tul, el escote delicado o las cuentas brillantes lo que la ponía triste.

      Era muy joven cuando se casó con su exmarido. A diferencia de Holly, no tuvo familia que la ayudara a hacer su boda especial. Compró su vestido en una tienda de segunda mano, recogió flores del jardín de una amiga y se casó con un hombre que le hizo la vida miserable.

      Sally se sentó a su lado y susurró:

      —¿Estás bien?

      Annie asintió.

      —Se ve hermosa, ¿verdad?

      —Los vestidos no podrían ir a un mejor hogar. Hablé con la mamá de Holly por teléfono el otro día. Dijo que estarían encantados de ayudar a otras damas de honor. Si alguien necesita arreglos en su vestido, ella los hará gratis. Solo tenemos que llamarla y se pondrá a coser de inmediato.

      —Qué amable de tu parte.

      —Son una gran familia. Hablando de familia, ¿sabías que Matthew tiene una nueva novia?

      Annie sonrió. Sally tenía tres hermanos. Nathan ya estaba casado, pero Matthew y Sean aún seguían buscando el amor de sus vidas. En el caso de Matthew, lo buscaba por todas partes, cambiando de novia más rápido que cualquier persona que ella conociera.

      —Lo sé —rio Sally—. Pero esta vez dice que es diferente.

      —Siempre dice eso.

      Annie había conocido a Matthew algunas veces. Era un hombre lleno de picardía, siempre riéndose de las locuras de la vida. Y cada vez que se enamoraba, lo hacía con intensidad.

      Sally miró a Holly.

      —Es tan joven. ¿Crees que su matrimonio durará?

      Annie observó a la adolescente girar en círculos. Estaba feliz, tan feliz que a Annie se le humedecieron los ojos.

      —No creo que nadie se case pensando que no va a durar. Si lo hacen, entonces no deberían casarse.

      —Pareces triste. ¿Eso fue lo que te pasó a ti?

      Annie pensó en su matrimonio, que apenas había durado un año.

      —Fue complicado. Creo que estaba más enamorada de la idea de estar enamorada. No tenía familia. Había estado sola tanto tiempo que lo único que quería era que alguien me amara. Y le creí a Paul cuando dijo que me quería. Pero cuando miro atrás, no sé por qué me pidió que me casara con él.

      Sally le apretó la mano.

      —Se casó contigo porque eres amable, generosa y te preocupas por los demás.

      —Tal vez. Pero creo que lo que más le interesaba era vivir con alguien que pudiera pagar sus cuentas.

      Sally la miró sorprendida.

      —¿Estás bromeando?

      —No. Es la persona más egoísta que he conocido.

      La mamá de Holly se rió de algo que dijo Tess, y Annie miró a la futura novia.

      —Me siento como el Grinch de la Navidad. Cuéntame algo gracioso.

      Sally se quedó en silencio un momento y luego sonrió.

      —¿Recuerdas a Max, el perro lobo irlandés al que estoy intentando encontrarle un hogar?

      Annie asintió.

      —¿El que parece un pony en miniatura?

      —Ese mismo. Lo llevé a la escuela ayer. Los niños le hicieron una capa y un sombrero.

      Sally sacó su celular del bolsillo trasero.

      —Tomé algunas fotos.

      Le pasó el teléfono a Annie. En la imagen, Max estaba rodeado de seis niños. Llevaba una capa azul y rosa con un sombrero rojo puntiagudo. Todos, incluido Max, sonreían de oreja a oreja.

      Sally deslizó el dedo hasta una foto en primer plano de Max con su sombrero rojo.

      —Tendrías que haber estado ahí. Una de mis alumnas le tiene pavor a los perros, pero se acurrucó junto a Max como si fuera su mejor amigo. Aquí está.

      Annie vio la foto de la niña con Max. Su rostro irradiaba felicidad. Estaba completamente fascinada por el perro, que era más alto que ella.

      —¿Se quedó Max todo el día?

      —No. Dylan pasó por él y se lo llevó por la tarde. No sé a dónde fueron, pero los dos volvieron agotados.

      Annie sonrió al ver la siguiente foto de Max.

      —Dylan está entrenando para un Medio Ironman. Tal vez lo llevó a correr por alguno de los senderos de Bozeman.

      Sally arqueó las cejas.

      —No sabía que conocieras tan bien a Dylan.

      —No lo conozco. Tess me lo contó. Dylan casi nunca me habla y, cuando lo hace, no sé qué decirle.

      —¿Tal vez necesitas más práctica? —El brillo en los ojos de Sally hizo que Annie soltara una risa.

      —Dejé de practicar hace cinco años, cuando me separé de mi esposo. Comprar una casa y llenarla de animales rescatados puede ser más fácil que buscar novio.

      —Los animales pueden ser tiernos y adorables, pero no reemplazan a un hombre —susurró Sally—. Si encuentras a alguien que ame a los animales sin hogar, no lo dejes escapar.

      Annie se preguntó si alguien alguna vez había dejado ir a Dylan Bayliss. Aparte de su problema con el contacto físico, tenía muchas cosas a su favor. Era atractivo, de una manera ruda y agreste, y aunque rara vez mostraba emoción, tenía la sensación de que sentía las cosas con intensidad.

      Con un suspiro, observó cómo el grupo de la novia se preparaba para irse. Al menos Holly había encontrado al hombre de sus sueños.
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      Dylan revisó su monitor de ritmo cardíaco y siguió trotando por el sendero mientras subía hacia la cumbre de Baldy Mountain.

      —¿Cuánto falta? —jadeó Logan detrás de él.

      —Una milla. —Dylan sonrió levemente al escuchar el gemido que le siguió—. Estás fuera de forma.

      —He estado corriendo casi cuarenta millas a la semana contigo durante seis semanas. Estoy tan en forma como tú.

      Dylan saltó un tronco caído en el camino y luego redujo el paso a un trote.

      —Menos mal que no vamos hasta la cima.

      El único sonido que escuchó de Logan fueron sus zapatos golpeando la tierra del sendero. Miró por encima del hombro y esta vez logró sonreír de verdad.

      —Correrías más rápido si pensaras en Tess. Imagina que está en la cima de la colina con un plato de panqueques en las manos.

      Logan se agarró la cintura, pellizcando rollos imaginarios bajo su camiseta.

      —He estado comiendo demasiados panqueques —gimió—. Cada vez que voy al café, quieren que pruebe una nueva receta. Creo que quieren que me convierta en una bola de mantequilla antes de la boda.

      Dylan resopló.

      —Tendrás que comer mucho más para alcanzar el nivel de bola de mantequilla. ¿Cómo van los planes de la boda?

      —Tess tiene todo bajo control. Mamá viene el próximo fin de semana para ver lo que hemos planeado. Lo único que no hemos decidido es a dónde iremos de luna de miel.

      Solo pensar en lo que implicaba una luna de miel hacía que Dylan se sintiera asustado y envidioso. No había manera de que pudiera irse de luna de miel o de vacaciones con una mujer a menos que resolviera su problema con el contacto físico.

      Logan debía de estar pensando en lo mismo.

      —¿Has tomado alguna decisión sobre lo que hablamos el otro día?

      Que estuviera pensando en ello no significaba que Dylan quisiera hablar del tema.

      —No.

      —Okaaay —dijo Logan—. ¿Eso es tu forma de decirme que me meta en mis asuntos?

      Dylan se detuvo lentamente. Puso las manos en las caderas y respiró hondo unas cuantas veces.

      —No tengo mucha vida de la que puedas meterte o salir.

      —¿Quién es la mujer misteriosa que te está ayudando?

      Dylan frunció el ceño.

      —Todavía no le he preguntado.

      Logan asintió hacia el sendero.

      —Si no sigues moviéndote, me voy a acalambrar, y entonces tendrás que darle explicaciones a Tess.

      —¿Estás insinuando deliberadamente lo que pasa después de que el café cierra?

      Logan empezó a trotar.

      —No hay insinuaciones. Anda, ve a ver a quien tengas que ver. La vida es demasiado corta para esconderse en una casa con cortinas rosas.

      —No hay nada de malo con mis cortinas.

      Dylan corrió tras Logan, esquivando las rocas y raíces de los árboles que salpicaban el sendero.

      —Te voy a dar una primicia: la mayoría de los hombres no tienen cortinas rosas. ¿Cuánto tiempo llevas viviendo en esa casa?

      —Ocho meses —murmuró Dylan.

      —¿Y ya desempacaste todas las cajas de la sala?

      —Todavía no.

      Logan esquivó a otro corredor que venía en dirección contraria.

      —Necesitas llamar urgentemente a la mujer en la que has estado pensando. Como mínimo, podrías pedirle consejo de decoración. Esas cortinas tienen que desaparecer.

      A Dylan no le molestaban ni las cortinas rosas ni las cajas sin abrir en su sala. Pero tal vez Logan le acababa de dar la oportunidad perfecta para empezar a trabajar en su otro problema. El que lo mantenía en casa, mirando esas mismas cortinas que tanto le molestaban a su amigo.

      Al doblar una curva en el sendero, Dylan contempló el valle extendiéndose bajo sus pies. Antes de mudarse aquí, no entendía por qué su jefe había querido establecer la empresa en Bozeman.

      Fletcher Security ofrecía soluciones de seguridad de alto nivel para clientes de todo el mundo. Convertir un antiguo molino harinero en un centro de seguridad de última generación parecía tan absurdo como un vegetariano comiendo carne. Pero, de alguna manera, funcionaba.

      A diferencia de las grandes ciudades, Bozeman tenía muchas ventajas. Había espacio, una universidad, y cada vez más empresas de tecnología y ciencia de clase mundial. La gente quería mudarse aquí para experimentar otro estilo de vida. Les gustaba el aire limpio, la comida orgánica, el sentido de comunidad y los pequeños negocios boutique que no se encontraban en ningún otro lugar.

      Por primera vez en mucho tiempo, Dylan sintió que podría empezar a vivir una vida normal.

      —¿Has sabido algo de tus padres? —preguntó Logan.

      Dylan se limpió el sudor de los ojos y siguió corriendo.

      —Están bien. Mamá sigue amenazando con venir de vacaciones.

      —No suenas muy emocionado con la idea.

      —No lo estoy. Intento convencerla de que esperar hasta Navidad es suficiente.

      —Suerte con eso.

      Dylan esperaba no necesitar suerte. Cinco años atrás, sus padres se habían mudado de Texas a Los Ángeles. Seguían trabajando muchas horas y pasando más tiempo separados que juntos. Intentó convencer a su madre de que un viaje a Montana arruinaría sus planes para el gran tour por Europa. Confiaba en que una caminata por la Torre Eiffel fuera más atractiva que una excursión en Bridger Bowl.

      Miró por encima del hombro.

      —¿Vas a seguir mi ritmo o vas a hablar toda la tarde?

      Los ojos de Logan se abrieron de golpe.

      —¡Cuidado con el…!

      El pie de Dylan chocó contra algo en el sendero. Antes de darse cuenta, perdió el equilibrio y cayó de costado, rodando sobre su hombro.

      Un dolor punzante recorrió su clavícula y bajó por su espalda, recordándole que ya no tenía veinte años.

      —¿Estás bien? —preguntó Logan.

      Dylan sopló una flor silvestre que se le había quedado pegada a la cara.

      —Sabía que debería haberme quedado en la cama esta mañana.

      —¿Y me lo dices ahora?

      Sentándose, giró el hombro. Nada que una ducha caliente no pudiera arreglar.

      —¿Tú tenías algo mejor que hacer esta mañana?

      Logan apoyó las manos en las caderas y sonrió.

      Dylan decidió que no iba a entrar en esa conversación.

      —Vamos, viejo —Logan le tendió la mano y lo ayudó a levantarse—. Volvamos a tu casa. Yo preparo el desayuno.

      —Si haces panqueques, tienes un trato.

      Esta vez, se aseguró de esquivar la roca que sobresalía en el sendero.
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        * * *

      

      Annie intentó ignorar la mesa del otro lado del café.

      Dylan ya había terminado su almuerzo y estaba en su tercer café. A ese ritmo, pasaría la tarde dando saltos por Bozeman con un subidón de cafeína.

      Pero esa no era la razón por la que lo evitaba. Durante toda la comida, él había observado cada uno de sus movimientos. Al principio, pensó que era su imaginación. No estaba haciendo nada remotamente interesante, a menos que limpiar mesas y cobrar pedidos pudiera considerarse interesante. Dylan, al parecer, sí lo pensaba.

      Entró a la cocina y vio a Tess concentrada en su libro de recetas.

      —Mientras decides qué pastel de boda hacer, la señora Dickinson quiere una de tus tortillas vegetarianas con papas fritas.

      Tess cerró el libro y rompió tres huevos en un bol.

      —¿Qué opinas de un pastel de chocolate en la base y uno de banana encima?

      —A todo el mundo le gusta el chocolate, así que no puedes fallar. No sabía que te gustara el pastel de banana.

      —Es el favorito de la mamá de Logan. Tuvo uno en su boda y Logan pensó que sería lindo hacer lo mismo.

      —Eso es tierno.

      Annie abrió la despensa y empezó a colocar vasos limpios en una bandeja.

      —Dylan sigue en el café.

      Tess vertió un poco de aceite de oliva en la sartén y añadió rodajas de papa.

      —¿Y?

      —Me dijo que le gusta cómo me queda la trenza.

      No sabía qué pensar de ese comentario. Dylan casi nunca le hablaba, y jamás había dicho algo tan extraño.

      Tess sonrió.

      —La verdad, se te ve linda.

      —Pero ¿no te parece raro que haya dicho algo sobre mi cabello? Y sigue mirándome mientras trabajo.

      —¿Tal vez está aburrido?

      Annie tomó la bandeja y se dirigió a la puerta de la cocina.

      —Dylan nunca está aburrido. No sabe estar quieto. A lo mejor está por enfermarse o algo así.

      Empujó la puerta y echó un vistazo a su mesa.

      Él seguía ahí, pero ahora tenía un periódico delante.

      Al entrar en la cafetería, apiló los vasos junto al dispensador de agua y reorganizó la comida en el mostrador de exhibición. La mayoría de los clientes del almuerzo se habían ido, lo que a Annie le venía de maravilla. Habían estado sin parar durante las últimas dos horas y un respiro en el flujo de clientes era un alivio bienvenido.

      Mientras decidía si necesitaban más muffins, Dylan apareció frente a ella.

      Lo miró y frunció el ceño.

      —No creo que deba tomar más café.

      Dylan parpadeó una vez, como si estuviera considerando lo que ella había dicho. El hombre era tan fácil de leer como una piedra.

      —No quiero otra taza de café. Yo… me preguntaba si tendrías unos minutos después de tu turno para hablar conmigo.

      —¿Hablar?

      Dylan la miró fijamente. Si no estuviera tan confundida, tal vez habría prestado más atención al rubor que comenzaba a extenderse por sus mejillas.

      —Me han dicho que hablar es una antigua forma de comunicación.

      —¿Te estás burlando de mí? —preguntó ella en voz baja.

      Por primera vez desde que lo conocía, su rostro dejó ver exactamente lo que pensaba. Estaba horrorizado.

      —No… no quise decirlo así. Era una broma.

      —Oh. —Annie no sabía que él también hacía bromas. Miró alrededor de la cafetería. La señora Dickinson había sacado su tejido y estaba ocupada haciendo botines para bebé en la mesa junto a la ventana. Geraldine Carter tenía la nariz metida en un libro y un hombre al que no conocía estaba a punto de irse.

      —Puedes hablar conmigo ahora, si quieres. No hay mucha gente en la cafetería.

      Dylan miró las mesas casi vacías. Metió las manos en los bolsillos y se quedó perfectamente quieto.

      —Tess dijo que tú la ayudaste a elegir los colores de pintura en su apartamento.

      Annie no sabía cómo había surgido ese tema en la conversación, pero tenía razón. Había visto casi una docena de muestras de pintura con Tess y la había ayudado a reducir las opciones.

      —La decisión final fue de ella.

      Él asintió. Fue un tipo de asentimiento serio, de esos que se usan cuando se piensa en el sentido de la vida, no en colores de pintura.

      Dylan carraspeó.

      —Quiero pintar mi sala de estar. ¿Podrías ayudarme a elegir un color?

      Annie frunció el ceño. No parecía del tipo de persona que dudara en sus decisiones.

      —¿Qué tiene de malo el color de las paredes ahora?

      —Tengo paredes naranjas y cortinas rosas.

      Ella hizo una mueca.

      —Suena… interesante.

      —Tomé una foto.

      Pasó algunas imágenes en su teléfono hasta encontrar la que buscaba y se la mostró.

      Ella la miró.

      —Hay más.

      Dylan deslizó tres fotos más, todas tomadas desde distintos ángulos.

      La habitación en sí era preciosa. Unas puertas francesas daban a lo que parecía ser una terraza. En otra pared destacaba una enorme chimenea y los sofás de cuero llenaban el espacio restante.

      —¿Quieres conservar las cortinas rosas?

      Dylan se concentró en su teléfono.

      —No son tan terribles. Creo que las paredes naranjas las hacen parecer peor de lo que son.

      —¿Por qué hay cajas apiladas en una esquina? ¿Aún estás en proceso de mudanza?

      Él dudó antes de responder.

      —Estoy alquilando. Estoy decidiendo si me quedo o me mudo a la ciudad.

      —¿Crees que vale la pena invertir tiempo y dinero en pintar la habitación si no estarás allí por mucho tiempo?

      Dylan la miró con esa expresión solemne que ella comenzaba a comprender. Para alguien que destacaba tanto, su confianza en sí mismo estaba visiblemente dañada.

      No sabía qué había pasado en su vida, pero debía haber sido algo grande.

      —¿Qué te impide decidir dónde quiere vivir?

      —He visto algunas propiedades, pero todas son iguales. No sé qué estoy buscando.

      La puerta de la cocina se abrió y Tess llevó la tortilla con papas fritas de la señora Dickinson hasta su mesa. Le sonrió a Dylan al regresar.

      —¿Cómo está tu hombro?

      Annie frunció el ceño.

      —¿Se lastimó?

      Dylan guardó su celular en el bolsillo.

      —Tropecé con una roca cuando corría con Logan. Mi hombro está bien. Gracias por el almuerzo. —Se dio la vuelta para irse.

      —¿Y los colores de la pintura? —preguntó ella.

      Él sacó un par de gafas de sol oscuras y se las puso.

      —Tienes razón. No tiene sentido pintar las paredes si no me voy a quedar. Que tengas un buen día.

      Annie lo vio salir de la cafetería.

      Tess se apoyó en el mostrador.

      —¿De qué iba todo eso?

      —No lo sé. —Annie miró hacia la puerta—. Pero tengo la sensación de que no tenía mucho que ver con pintar su sala.

      —Tal vez deberías averiguar qué es lo que realmente quiere.

      Ella miró su reloj antes de dirigirse a la cocina.

      —Estoy demasiado ocupada. Si no salgo ahora, llegaré tarde a mi otro trabajo.

      —No has almorzado.

      —Escuché que hay una gran jefa en Angel Wings Café. Hace unos sándwiches de pollo increíbles para sus empleadas.

      Tess rio.

      —Menos mal que su jefa también es su amiga. Ve a cambiarte. Te tendré el almuerzo listo en cinco minutos.

      Annie se dirigió al baño, lanzando su delantal al cesto de lavandería en el camino. Su trabajo de la tarde en una oficina de abogados locales le ayudaba a pagar el alquiler y a ahorrar.

      El problema con la pintura de Dylan, que claramente no era un problema con la pintura, tendría que esperar.

      Adam tenía la agenda llena en Osborne and Sons. Una recepcionista que llegara tarde era lo último que necesitaban.
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